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I 
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LECTURAS DE LA MISA: 
1ª Lectura    De los Hechos de los Apóstoles (Hch 15, 1-2. 22-29) 

Salmo Responsorial Salmo 66 (Sal 66, 2-3. 5. 6 y 8) 

2ª Lectura Del Libro del Apocalipsis (Ap 21, 10-14. 21-23) 
 

LECTURA DEL SANTO EVANGELIO ① SEGÚN SAN JUAN (Jn 14, 23-29): 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
 

«El que me ama guardará mi palabra, y mi Padre lo amará, y vendremos a él y haremos mo-
rada en él. El que no me ama no guarda mis palabras. Y la palabra que estáis oyendo no es mía, 
sino del Padre que me envió. 

 

Os he hablado de esto ahora que estoy a vuestro lado, pero el Paráclito, el Espíritu Santo, que 
enviará el Padre en mi nombre, será quien os lo enseñe todo y os vaya recordando todo lo que os 
he dicho. 

 

La paz os dejo, mi paz os doy; no os la doy yo como la da el mundo. Que no se turbe vuestro 
corazón ni se acobarde. Me habéis oído decir: “Me voy y vuelvo a vuestro lado”. Si me amarais, os 
alegraríais de que vaya al Padre, porque el Padre es mayor que yo. Os lo he dicho ahora, antes de 
que suceda, para que cuando suceda creáis». 

 

① Los textos Bíblicos citados en esta HS y EJ están tomados de la Biblia de la Conf. Episc. Española. 
 

 

Encuentro con Jesús: 
 

De las palabras de despedida de Jesús se desprende con toda claridad el concepto de la paz: 
en esas palabras, consuela el Señor como lo hace una madre. Él 
consuela a los discípulos en la hora de la despedida y consuela a 
la Iglesia a través de la historia, en la que ella sufre nuevamente 
la hora de la despedida, la hora de su ausencia. Estas palabras ad-
ministran una certeza que ayuda a vivir. 

 

El mismo Señor es la paz. En su partida, él no saluda única-
mente con palabras. Él, que en la cruz eliminó la mentira de la 

humanidad, que venció y superó su odio, Él es la paz. Esta nos viene por la Cruz; en su saludo de 
paz, no nos desea algo, sino que se nos da a sí mismo. Así precisamente estas palabras son la 
alusión de Juan a la institución de la Eucaristía: el Señor se da a sí mismo a los suyos como paz y 
así se entrega en sus manos: como el pan vivo, él une a la Iglesia y reúne a los hombres en el 
único cuerpo de su misericordia. Pidámosle que nos enseñe a celebrar verdaderamente la Euca-
ristía: a recibir aquella verdad que es amor y, a partir de ahí, convertirnos en hombres de la paz. 

 

BENEDICTO XVI 
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POR UNA IGLESIA SINODAL: Comunión, participación y misión. 

 
 

 
 

Y en esto entró Jesús, se puso en medio y les dijo: «Paz a vosotros». 
Y, diciendo esto, les enseñó las manos y el costado. Y los discípulos 
se llenaron de alegría al ver al Señor (Jn 20,19-20). 
… … … 
 

La Primera Sesión de la Asamblea ha dado otros frutos. 
El Informe de Síntesis llamó la atención sobre una serie de 
temas de gran relevancia para la vida de la Iglesia, que el Santo Padre, al término de una consulta 
internacional, confió a Grupos de Estudio formados por pastores y expertos de todos los conti-
nentes, llamados a trabajar con un método sinodal. 

 

Los ámbitos de la vida y misión de la Iglesia que ya han comenzado a profundizar son los 
siguientes: 

 

1. Algunos aspectos de las relaciones entre las Iglesias católicas orientales y la Iglesia latina.  
2. Escuchar el clamor de los pobres y de la tierra.  
3. La misión en el ambiente digital.  
4. La revisión de la Ratio Fundamentalis Institutionis Sacerdotalis en perspectiva sinodal misionera.  
5. Algunas cuestiones teológicas y canónicas en torno a formas ministeriales específicas.  
6. La revisión, en una perspectiva sinodal y misionera, de los documentos que rigen las relaciones 

entre obispos, religiosos y agregaciones eclesiales (asociaciones, movimientos y nuevas comu-
nidades).  

7. Algunos aspectos de la figura y del ministerio del obispo (en particular: criterios de selección 
de los candidatos al episcopado, función judicial del obispo, naturaleza y desarrollo de las visitas 
ad limina apostolorum) en perspectiva sinodal misionera.  

8. El papel de los representantes pontificios en perspectiva sinodal misionera.  
9. Criterios teológicos y metodologías sinodales para un discernimiento común de cuestiones doc-

trinales, pastorales y éticas controvertidas.  
10. La recepción de los frutos del camino ecuménico en el Pueblo de Dios.  

 

A estos Grupos se añaden la Comisión Canónica al servicio de las necesarias innovaciones 
en la normativa eclesiástica, activada de acuerdo con el Dicasterio para los Textos Legislativos, 
y el discernimiento, confiado al Simposio de las Conferencias Episcopales de África y Madagascar, 
sobre el acompañamiento pastoral de las personas en matrimonios polígamos. Los trabajos de 
estos Grupos y Comisiones iniciaron la fase de implementación, enriquecieron los trabajos de la 
Segunda Sesión y ayudarán al Santo Padre en sus opciones pastorales y de gobierno. 

 

El proceso sinodal no concluye con el final de la actual Asamblea del Sínodo de los Obispos, 
sino que incluye la fase de implementación. Como miembros de la Asamblea, sentimos que es 
nuestra tarea comprometernos en su animación como misioneros de la sinodalidad dentro de las 
comunidades de las que procedemos. Pedimos a todas las Iglesias locales que continúen su ca-
mino cotidiano con una metodología sinodal de consulta y discernimiento, identificando cami-
nos concretos e itinerarios formativos para realizar una conversión sinodal tangible en las diver-
sas realidades eclesiales. También debería preverse una evaluación de los progresos realizados 
en materia de sinodalidad y de participación de todos los bautizados en la vida de la Iglesia. Su-
gerimos que las Conferencias Episcopales y los Sínodos de Iglesias sui iuris dediquen personas 
y recursos para acompañar el camino de crecimiento como Iglesia sinodal en misión y para man-
tenerse en contacto con la Secretaría General del Sínodo. Pedimos que no deje de vigilarse la 
calidad sinodal del método de trabajo de los Grupos de Estudio. 

 

Seguirá, D.M., en la próxima Hoja Semanal … 
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Testimonio: LA PERSECUCIÓN A LOS CRISTIANOS EN EL MUNDO (4) 

 

Para Uriel Esqueda, de la plataforma mexicana Actívate, 
cada día son más grandes y más notorios los ataques que se vi-
ven contra los cristianos y contra las personas que practican al-
guna religión. Creo que es una persecución y son ataques des-
afortunadamente silenciosos o normalizados hasta cierto 
punto. Entonces es una situación muy grave. 

 

Desafortunadamente, tanto los ministros de culto como 
las personas no están acostumbrados a la cultura de la denuncia 
en relación a los ataques que reciben contra su derecho humano a la libertad religiosa y creo que es 
parte del problema, señaló, advirtiendo que actualmente hay una mayor intolerancia contra los gru-
pos católicos en comparación con otro tipo de grupos religiosos. Relacionado con México, en su 
Constitución se reconoce y se protege el derecho humano a la libertad religiosa, así como en trata-
dos internacionales, desafortunadamente nadie sabe ni cómo denunciarlo ni cómo hacer valer ese 
derecho humano, lamentó. Además, destacó que desde “Actívate” emprenderán una campaña para 
que “la cristianofobia” pueda ser denunciada y que las autoridades sepan qué hacer ante este tipo 
de cuestiones, y que las personas que realizan o practican la “cristianofobia”, puedan recibir algún 
tipo de sanción. 

 

Marcial Padilla, director de Con Participación, organización mexicana dedicada a la promoción 
de la dignidad humana, lamentó que existe un deseo por parte de grupos políticos e ideológicos de 
eliminar la huella del catolicismo de la sociedad, sea en la educación, en las costumbres, en el arte, 
o cualquier indicio de leyes que se inspiren en los principios de la fe cristiana. Este nuevo capítulo 
mantiene elementos antiguos y añade otros nuevos. Uno de los que se hace presente es el laicismo 
expresado como tolerancia a la burla de la fe, pero intolerancia hacia las expresiones de la fe. Dicho 
de otra forma: en nombre de la libertad de expresión se puede ridiculizar la fe católica, pero en nom-
bre de la laicidad del Estado no se puede expresar o celebrar con toda libertad comunitariamente, 
advirtió. Padilla se refirió también al rol de los medios de comunicación y las redes sociales de cara a 
las ofensas contra los católicos, y señaló que son instrumentos amplificadores del sentir social en 
estos temas. Se advierte un debilitamiento progresivo de la identidad católica de la sociedad en ge-
neral. Los medios y las redes son cajas de resonancia de dicho debilitamiento. Los símbolos patrios 
están protegidos, los religiosos no. 

 

En México se puede profanar los templos, pero no a la bandera, o a los símbolos patrios porque 
eso sí está claramente penalizado, critica el P. Hugo Valdemar, sacerdote mexicano que durante 15 
años estuvo al frente de la oficina de Comunicación de la Arquidiócesis Primada de México, durante 
el gobierno pastoral del Cardenal Norberto Rivera. La pregunta es: ¿por qué a los símbolos patrios 
no se les toca, pero a los religiosos se les puede hacer mofa y burla sin que haya una consecuencia 
penal?, cuestionó. En el país, lamentó, subsiste una mentalidad jacobina en contra de la Iglesia Cató-
lica. Son resabios del pasado que culturalmente no se han podido superar, dijo, haciendo referencia 
a las tensiones entre el Estado y la Iglesia Católica en México que se remontan a mediados del siglo 
XIX, y que tuvieron su punto más álgido en la década de 1920, durante la encarnizada persecución 
gubernamental contra los católicos que detonó la Guerra Cristera. 

 

Para el P. Valdemar es importante que los católicos defiendan con firmeza su fe y sus valores, 
pero sin caer en provocaciones que puedan hacer que nos vean como fanáticos o intolerantes. Y 
también con mucha prudencia, porque muchas veces esas expresiones de odio a la fe pasarían inad-
vertidas si no se cayera en la provocación que buscan para tener publicidad, difundiéndolas en las 
redes sociales.  Fuente: jesucristianosenaccion.blogspot.com.es 

 

Continuará D.m. en la próxima HS 
 

https://activate.org.mx/
https://conparticipacion.mx/
https://www.aciprensa.com/tags/8016/guerra-cristera
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Parroquia  NTRA. SRA. REINA del CIELO 

Año XIV 

25.05.2025 

 

RAZONES PARA CREER EN JESÚS (31). La Resurrección (9). 
Catequesis de SS Juan Pablo II, 22 de Feb 89.  
Continuación de la HS anterior nº 30. 
 

¡El contacto directo con Cristo desencadena la chispa que hace saltar la 
fe! 1. Conocemos el pasaje de la Primera Carta a los Corintios, donde Pablo, 
anota la verdad sobre la resurrección de Cristo: 'Porque os transmití... lo que a mi vez recibí: que 
Cristo murió por nuestros pecados, según las Escrituras: que fue sepultado y que resucitó al tercer 
día, según las Escrituras; que se apareció a Cefas y luego a los Doce...' Se trata de una verdad trans-
mitida. Una verdad que pertenece al 'depósito de la Revelación' que el mismo Jesús, mediante sus 
Apóstoles y Evangelistas, ha dejado a su Iglesia. 

 

2. Jesús reveló poco a poco esta verdad, en su enseñanza pre-pascual. Posteriormente ésta, 
encontró su realización concreta en los acontecimientos de la pascua de Cristo, certificados históri-
camente, pero llenos de misterio. Los anuncios y los hechos tuvieron su confirmación sobre todo en 
los encuentros de Cristo resucitado, que los Evangelios y Pablo relatan. Es necesario decir que el 
texto paulino presenta estos encuentros, en los que se revela Cristo resucitado, de manera global y 
sintética, añadiendo al final el propio encuentro con el Resucitado a las puertas de Damasco: No es 
difícil tomar y comparar algunas líneas características de cada una de estas apariciones y de su con-
junto para acercarnos todavía más al descubrimiento del significado de esta verdad revelada. 

 

3. Podemos observar ante todo que, después de la Resurrección, Jesús se presenta a las muje-
res y a los discípulos con su cuerpo transformado, que ahora es espiritual y partícipe de la gloria del 
alma, pero sin ninguna característica triunfalista. Jesús se manifiesta con una gran sencillez. Habla 
de amigo a amigo, con los que se encuentra. No ha querido enfrentarse a sus adversarios, asumiendo 
la actitud de vencedor, ni se ha preocupado por mostrarles su 'superioridad', y todavía menos ha 
querido fulminarlos. Ni siquiera consta que se haya presentado a alguno de ellos. 

 

Todo lo que nos dice el Evangelio nos lleva a excluir que se apareciera, por ejemplo, a Pilato, 
que lo había entregado a los sumos sacerdotes para que fuese crucificado, o a Caifás, que se había 
rasgado las vestiduras por la afirmación de su divinidad. A los privilegiados de sus apariciones, Jesús 
les deja conocer el rostro, las manos, los rasgos que conocían muy bien, el costado que habían tras-
pasado, la voz, que habían escuchado tantas veces. Sólo en el encuentro con Pablo en las cercanías 
de Damasco, la luz que rodea al Resucitado deja ciego al ardiente perseguidor de los cristianos y lo 
tira al suelo; pero es una manifestación del poder de Aquél que, ya subido al Cielo, impresiona a un 
hombre del que quiere hacer un 'instrumento de elección', un misionero del Evangelio. 

 

4. Es de destacar un hecho significativo: Jesucristo se aparece en primer lugar a las mujeres, 
sus fieles seguidoras, y no a los discípulos, y ni siquiera a los mismos Apóstoles, a pesar de que los 
había elegido como portadores de su Evangelio al mundo. Es a las mujeres a quienes por primera 
vez confía el misterio de su Resurrección, haciéndolas las primeras testigos de esta verdad. Quizá 
quisiera premiar su delicadeza, su sensibilidad a su mensaje, su fortaleza, que las había impulsado 
hasta el Calvario. Quizá deseaba manifestar un delicado rasgo de su humanidad, que consiste en la 
amabilidad y en la gentileza con que se acerca y beneficia a las personas que menos cuentan en el 
gran mundo de su tiempo. Es lo que parece que se puede concluir de un texto de Mateo: 'En esto, 
Jesús les salió al encuentro, (a las mujeres que corrían para comunicar el mensaje a los discípulos), y 
les dijo: !¡Dios os guarde!! Y ellas, acercándose, se asieron de sus pies y le adoraron. Entonces les dice 
Jesús: !No temáis. Id y avisad a mis hermanos que vayan a Galilea; allí me verán!' (28, 9-10). 

 

Continuará D.m. en la próxima HS. 
 
 

 


